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​1. Saduj
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Es mi primer trabajo. Tengo los detalles en mi cabeza. Solo tengo que esperar el momento preciso. Comprobé la dirección y memoricé la fotografía que me habían enviado. Tengo una buena memoria fotográfica.

Ahí está el Mercedes 500 CL negro. Compruebo la matrícula. Me pongo mis gafas negras, la gorra de los Chicago Bulls, saco la Heckler de nueve milímetros, le pongo el silenciador y me la meto en la cintura. Cojo el paquete marrón. Salgo del coche y bajo la calle despacio. El corazón se me acelera y noto que la arteria aorta comienza a bombear más sangre de la que necesito para ese trabajo. Respiro. Respiro. Respiro. Necesito tranquilizarme. Toco el botón de aluminio del portero automático y un impresionante dogo argentino me ladra y salta como un loco detrás de las rejas de acero tres dieciséis. Vuelvo a insistir con el timbre. El perro no para de ladrar. Se ve que no le gustan los extraños. A mí tampoco me gusta él. No me gustan los perros, pero sí los gatos porque son más como yo, más independientes, más suyos. Una voz metálica me responde.

—¿Quién es?

—¿El señor Francisco Escabiño?

—Sí, ¿qué quiere? —me contesta casi gritando.

—Le traigo un paquete de la mensajería Talqueexpres.

—Espere, ahora salgo.

Sé que vive solo. No habrá testigos. Solo estamos él y yo.

Sale un hombre con un batín negro que casi no cubre su gran barriga y lleva un puro en su mano derecha. Se agacha y recoge el periódico del suelo del porche con mucha dificultad. Estar gordo tiene esas consecuencias, no puedes ni atarte el cordón del zapato y no te ves la polla cuando meas. Se acerca hacia mí con paso cansino, como si no quisiera llegar y le pesara mucho el culo.

Lo identifico. Es él.

—¿Qué es lo que me trae? —me pregunta después de darle una calada al puro.

—Un paquete que le envían desde Bogotá.

—¿De Bogotá? ¿Quién me lo envía? No conozco a nadie en esa ciudad.

—Espere que le digo —le doy la vuelta al paquete y le digo el primer nombre que me viene a la cabeza—. Marcelino de la Cruz Correa.

—¿Marcelino de la Cruz Correa? No conozco a ningún Marcelino.

—¿Qué hacemos? ¿Recoge el paquete? Tengo que hacer algunos repartos.

—No recojo paquetes de desconocidos. 

Ya no hace falta. Saco el teléfono móvil y le saco una foto. 

—¿Qué hace?

Le sonrío y le contesto que hago mi trabajo. 

Abre la puerta y observo que mantiene al dogo agarrado por el collar. 

—Mi perro te dará una lección, cabrón.

Saco la Heckler y le digo:

—No me gustaría matar al perro. Solo hago mi trabajo. 

Mira mi pistola. Suelta al perro y le da una orden en alemán. El can corre y se pierde detrás de la casa.

Guardo la Heckler. 

—Hay que ser sensato. No vale la pena morir por nada. La vida, aunque sea en la cárcel, sigue siendo vida. Los bichos nunca son buena compañía. 

Mi trabajo ha concluido. Bajo por la calle con tranquilidad. Ha sido un trabajo rápido. Me detengo, paro un taxi y le digo que me lleve al hotel en el que me hospedo. Uno céntrico de cuatro estrellas. Cojo mi teléfono móvil, le coloco la tarjeta y la batería. Espero a que coja la señal. Busco el contacto y le envío un correo electrónico al que adjunto la foto, las coordenadas geográficas y la palabra «Fin». Mañana me ingresarán los cinco mil pavos de la segunda parte del pago.

En la habitación me desvisto, me doy una ducha con agua muy caliente y me afeito. Enciendo el portátil, me conecto a una de las redes wifi cercanas al hotel y que he hackeado. Abro mi correo. Hay un mensaje en la bandeja de entrada. Es una notificación de Tor. Entro en el foro, que está ubicado en un servidor anónimo en alguna ciudad de Asia, en el que los mensajes solo duran doce minutos. Si no los abres en esos doce minutos, se borra sin dejar rastro. Me encanta ese foro. Tecleo mi usuario, Saduj, y entro en mi bandeja de entrada. Leo el mensaje:


Necesito encontrar a un puto pederasta que violó a mi hija de nueve años. Es un británico que salió de España. Se llama Richard Damoe. No sé dónde está. Sé que hay una orden internacional de la Interpol de búsqueda y captura. Le pagaré diez mil euros si lo encuentra y lo entrega. Le adjunto una foto.



Apunto en mi cabeza el nombre. Tengo buena memoria. Abro la foto. Es nítida. Parece un puto santo que no ha matado una mosca en su vida. No me gustan los pederastas. Son unos hijos de puta. Ejercen la forma de poder más abominable.

Le contesto:


Acepto el trabajo, mi tarifa son diez mil más gastos. Tendrá que hacerme un pago inicial de cinco mil. Si acepta la cuantía, le diré la cuenta en la que tiene que ingresar el primer pago. Cuando acabe el trabajo, le indicaré otra cuenta para hacer el ingreso del resto.



Cierro Tor, abro el Duck y tecleo el nombre del hijoputa. Me salen algunos enlaces de noticias que lo relacionan con varios casos de pederastia. También un enlace de una página contra la pedofilia y la pederastia. Entro en la página. Hay una relación muy extensa de estos malnacidos. Utilizo el buscador del Chrome. Ya lo tengo. Abro el enlace y leo el perfil con detenimiento. Es un cabrón. Los padres piden justicia y la tendrán. La justicia es una entelequia que varía en función de quién la ejerza. Es un prisma muy prostituido. Una puta que se vende al mejor postor. Yo no hago justicia, ni entro ni salgo. Solo busco números y los entrego, pero no soporto a estos cabrones. 

No encuentro una dirección válida. Vuelvo a entrar en Tor, busco a Darlindark y le envío un mensaje:


Necesito toda la información de Richard Damoe.



Ya sé cuál es su tarifa. Su información es de primera calidad. Nunca me ha fallado. 

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

2. Dublín
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Recibí el primer pago, por eso estoy en Dublín, que es una ciudad que no me gusta. No me gustan las ciudades en las que la luz está hipotecada y la lluvia tiene rango de permanencia absoluta. Me gusta el sol. Ya tengo bastante con mi propia oscuridad y, cuando salgo a la calle, quiero ver el cielo azul y al sol resplandeciente; es una forma de cargarme las pilas.

Estoy en una casa de alquiler que está cerca del río Liffey. Salgo y me dirijo a la cafetería que está a doscientos metros. Me llevo mi portátil. Me conecto a Tor porque he recibido dos notificaciones en mi correo electrónico. Darlindark me da la dirección de cinco cajeros automáticos en los que el pederasta ha sacado dinero, añade tres fotografías obtenidas con sus cámaras y la completa con la dirección del hotel con la que ha pagado su estancia. Esa información no tiene precio. Me toca vigilar y tener algo de suerte.

La segunda notificación de Tor tiene relación con el arma que utilizaré en esta operación. Es MacGyver, que ya tiene mi pedido. Una Makarov de nueve milímetros. Mil pavos por la pistola. El trato, el de otras ocasiones, quinientos antes de recibir la mercancía y el resto después. Soy buen pagador y MacGyver lo sabe. Contacto con él cuando se trata de comprar armas. Le digo el lugar y el tipo de arma y él se encarga de todo. Si tiene alguna dificultad, la resuelve, aunque me cueste algo más de dinero.

Me gusta ir armado. Nunca sabes qué te vas a encontrar cuando estás de caza y captura. No es la primera vez que tengo que utilizar el arma para defenderme. Los tipos a los que busco se las traen en lata. Unos hijos de puta. 

Sin esperar hago las dos transferencias, a Darlindark y a MacGyver.

Cierro el ordenador y lo guardo en el maletín. Tengo que salir para hacer el primer reconocimiento del terreno. Regreso a la casa y dejo el portátil.

Abro la maleta y saco el teléfono móvil, le coloco la batería y una de las diez tarjetas SIM que tengo. Activo Google Maps. Tecleo la dirección, Drury Street, 53 y el programa me indica el camino. El Hotel Brooks está cerca. Es hora de salir.

Me pongo el chubasquero y salgo a la calle. Cruzo uno de los puentes del Liffey, voy en dirección a la calle Drury. La voz metálica me guía. Solo tardo en llegar quince minutos. A primera vista es un buen hotel de cuatro estrellas. Tengo que confirmar si el pederasta está en él. Sigo unos metros y me detengo en una de las tiendas New Moon que vende multitud de artículos. Me pongo mi gorra de los Bulls. Entro y compro un pequeño jarrón que me cuesta veinte pavos. Le digo al dependiente que me lo envuelva en papel de regalo, que le ponga una tarjeta a nombre de Richard Damoe, que anote mi nombre y mi número de teléfono.

Mi inglés es casi perfecto. En Santo Domingo lo perfeccioné con dos horas de clases particulares durante cinco años con una nativa, la señorita Barinka. Luego lo afiancé viviendo un año en Londres. Es la única forma de aprender y perfeccionar un idioma. El resto son milongas.

Entro en la recepción y le pregunto a la recepcionista por el señor Damoe. Le digo que tengo un regalo que entregarle. La recepcionista me dice que me espere. Teclea los datos en el ordenador, hasta que sonríe.

—El señor Damoe no se encuentra en su habitación. Tiene contratada media pensión. Supongo que vendrá a la cena, entre las siete y las nueve de la noche. Pero no se preocupe, le podemos hacer entrega del regalo si usted quiere.

—No, tengo instrucciones de entregárselo en persona. Volveré esta noche. Muchas gracias.

He confirmado que el hijoputa está en el hotel. Darlindark rara vez se equivoca. Miro el reloj. Faltan cinco minutos para la una. Salgo y regreso al piso.

Una vez allí me doy una ducha y bajo a comer algo en un restaurante de la zona. La carta del menú es la típica dublinesa. Voy a lo seguro y pido un estofado irlandés y una cerveza del país.

Me entra la modorra postalmuerzo. Pienso que un café irlandés mataría el sueño, pero necesito recargar pilas y no hay mejor manera que dormir para eso. 

Me despierta el timbre de la casa. Me levanto del sofá, echo un vistazo por la mirilla y veo a un joven imberbe con un paquete. Abro la puerta y ahí está esperándome el mensajero. Le firmo el albarán de entrega y recojo mi pedido. Solo por el peso sé que es la Macarov.

Cierro la puerta. Lo abro, desenvuelvo el plástico acolchado y ahí están la pistola, el silenciador y nueve balas del nueve. No tardo ni dos minutos en desmontarla por completo. La reviso. No me gusta tener problemas. Aunque sé que mi proveedor es muy serio. La vuelvo a montar una vez que compruebo que está todo en regla. Le meto el cargador, le coloco el silenciador y me la pongo en la cintura.

Miro el reloj. Las siete de la tarde. Hora de salir. Llego al hotel más rápido que antes con mi regalo. Me vuelvo a poner la gorra de los Bulls, entro y pregunto por el pederasta. Me confirman que está. Lo llaman y espero a que baje.

Escucho en el hilo musical una desconocida pieza de jazz y, mientras, memorizo el interior de la recepción. Siempre hay que tener un plan de escape.

La campanilla del ascensor me saca de mis pensamientos. Sale un tipo gordo, con una gorra negra de pescador y gafas oscuras. Es él. Se dirige al mostrador y la recepcionista me señala. Yo sonrío. Se dirige a mí con paso lento. Descubro en su rostro que está acostumbrado a ser prudente. Un cerdo como ese tiene que serlo, si no estaría muerto o en la cárcel. Me pregunta quién le envía el paquete. Sin apartarle la mirada le contesto «El señor Mails». No dejo de mirarlo en ningún instante. Examino cada parte de su rostro. Sus pupilas se mueven de un lado a otro. Le tiembla el labio inferior y las aletas de su nariz no dejan de moverse como las de una rata que se huele algo. Aprieta la mandíbula y me dice que no conoce a ningún señor Mails. Sonrío y le contesto «Yo tampoco, pero aquí tengo un paquete para el señor Damoe. Me han dado esta dirección y creo que no se han equivocado».

Da un paso atrás. Mira hacia la cámara que está justo encima del mostrador de la recepción. Vuelve a apretar con fuerza las mandíbulas. Le pregunto si va a recoger el paquete, le digo que esa es la última entrega y que tengo ganas de irme para mi casa.

«No, no lo voy a recoger», me dice y pulsa el botón de llamada del ascensor.

No le contesto, me doy la vuelta y salgo del hotel.

El miedo es una emoción ancestral que vive con nosotros desde que vivíamos en las cuevas y nos matábamos a golpes con una mandíbula de burro. Damoe tiene miedo. Solo tengo que esperar a que la rata abandone el barco, sé que no tardará mucho en salir.

Me pongo a cierta distancia del hotel, la suficiente para no perderlo de vista. Me ajusto la gorra y me pongo las gafas de sol. Espero.

A las ocho de la tarde sale de su escondite. No lleva maletas, sino una mochila negra de medio tamaño. Está claro que es un tipo práctico, preparado para huir en cualquier momento. Me pongo en movimiento y aligero el paso. Quiero alcanzarlo antes de que abandone la calle. Es un lugar perfecto. Poco transitado y sin cámaras. Después de un minuto estoy a su altura. Saco la pistola y se la pongo en el riñón izquierdo. Le digo que se tranquilice y que, si se porta bien, no le ocurrirá nada.

—Tiene que venir conmigo.

A pocos metros encuentro el lugar perfecto para dejarlo. Un poste de un semáforo. Saco los grilletes y lo esposo al poste. Algunos transeúntes nos miran asombrados.

Él no me dice nada. Sabe que está atrapado. Tengo claro que, ante cualquier problema, le descargo el cargador de la Macarov. Este hijo de la gran puta debería estar bajo siete metros de tierra. 

Sin salir de la calle, llamo a la Policía y les digo que hay un peligroso criminal, buscado por la Interpol, esposado en un poste de un semáforo de Drury Street. 

Me pierdo calle abajo, le dejo el regalo a un mendigo y camino con tranquilidad hasta llegar a la casa que he alquilado. Entro y, en el salón, abro el portátil, busco la web de la Interpol y dejo el correspondiente mensaje. En unas horas estarán aquí para recoger el apestoso paquete.

Cojo el móvil, le saco una fotografía y se la envío a mi cliente a través de Tor. Trabajo concluido. 
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3. Regreso a casa 
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Me doy una ducha, me vuelvo a afeitar y después me visto con mi traje negro de corte italiano, el de los viajes. Si vas trajeado, las preguntas son menos. No hay nada como un buen traje y una corbata. Es una carta de presentación que dice «Este es un tipo de fiar». Sí, te abre muchas puertas. Termino de preparar la maleta, salgo y pido un taxi que me lleve al aeropuerto.

Durante la espera pienso en el pederasta. Un cabrón menos suelto por nuestras calles. Esa es la justicia de la calle, la del padre herido, la de la venganza, la de la justicia de la sinrazón, pero al final justicia, su justicia. Estará más de treinta años en la cárcel y saldrá hecho un puto viejo de ochenta. Comprendo y acepto este tipo de justicia. Tú me das y yo te doy. Me disparas, te disparo. Uso tu misma violencia. Sí, la violencia genera violencia, eso está claro. Al santo barbudo no le faltaba razón. Este puto mundo es un mundo demasiado violento, la vida es violenta desde el principio de los tiempos. 

Llevo una maleta de esas que cumplen con todas las normativas legales y siempre la facturo. En ella guardo todo menos el pasaporte falsificado, la cartera, el móvil y una de mis tarjetas piratas. No me gusta llevar nada que levante sospechas. Entro por el arco detector de metales. Todo en regla.

La seguridad en los aeropuertos es paranoica. Es bueno saberlo cuando te dedicas a capturar mosquitos. Aunque bien podría entrar con un cuchillo de cerámica y el puto arco ni sonaría. El que quiera bien podría montar un matadero ambulante a once mil pies de altura. Ahí están los Estados, que son los primeros asesinos a sueldo. Ellos sí tienen patente de corso para aniquilar a sus semejantes. Ellos tiene una bandera con la que limpiar sus crímenes. Sí, ya lo sé. No soy un ejemplo. Ni lo pretendo, ni quiero serlo. Nunca me gustaron los modelos. Soy un cazador de recompensas.

Llego a Las Palmas de Gran Canaria con la impresión de haber viajado a la velocidad de la luz, quizás porque me pasé las tres horas del viaje durmiendo como un lirón; el compuesto de cannabis cumple a la perfección su cometido y sin efectos secundarios, bueno uno: al despertar me comería un caballo. En primera clase el hambre compulsiva tiene solución. 

Cojo un taxi que va como un tiro por el carril izquierdo, rozando el límite de velocidad porque los taxistas trabajan contra el tiempo. Por esa razón, cuando pueden, pisan el acelerador. Para ellos el aeropuerto es una mina, un chollo que no quieren soltar. Le va la vida en ello. En esta ocasión el taxista es un tipo joven que no suelta prenda. Está concentrado en ganar dinero. En el fondo lo comprendo. Tampoco tengo muchas ganas de hablar. 

Mi ciudad me saluda con el buen tiempo. Dicen que tenemos uno de los mejores climas del mundo. Lo saben los suecos y los alemanes que llevan cincuenta años conquistándonos como el que no quiere la cosa. Poco a poco se han ido quedando con nuestra tierra. Tenemos ejemplos en cada rincón de estas islas. Llegaron un día y lo comprendieron. Aquí se vive muy bien y ya no quieren irse.

Mi ciudad es tranquila, nunca pasa casi nada y lo que pasa se resuelve en pocos días. Aunque hay temas que nunca se resuelven y se enquistan bajo el asfalto. La ciudad lo absorbe como un cuerpo extraño que se olvida. Como el asunto de los desaparecidos, personas que un día no regresaron a sus casas y que parece se los ha tragado la tierra. Heridas que nunca se cierran y que siguen abiertas a la espera de un soplo de esperanza. Demasiados desaparecidos y demasiadas esperanzas en esta ciudad. Me vienen a la cabeza los casos de Sara Morales y de Yéremi Vargas, que traspasaron las fronteras de las islas y encabezaron los telediarios nacionales.

Vivo en las cercanías de la playa de Las Canteras, en una casa terrera que compré después de mi tercer trabajo. Trescientos mil pavos a tocateja y sin aguantar la respiración. Un amigo me sopló que tres hermanos querían vender la casa familiar con urgencia y que, si regateaba, podían rebajar casi un veinte por ciento. Eso hice. Les enseñé el color del dinero y no discutieron mucho. Cien mil para cada uno. La lotería de Navidad había llamado a su puerta. Con lo que me ahorré le hice unos arreglos para hacerla a mi mano: reformé la cocina, el baño y todas las habitaciones. También le metí mano al patio central y lo convertí en un magnífico patio canario, con helechos y una fuente central. Me encanta. Me enamoré de estos patios al visitar una casa antigua del barrio de Vegueta. En el fondo soy un puto clásico.

Siempre quise vivir cerca del mar y mi casa está a cien metros de Playa Chica, en Las Canteras. Por las mañanas me asomo al balcón y el olor a marisma me despierta los sentidos. Y eso me gusta. Disfruto como un niño con un juguete nuevo, un juguete que se renueva todos los días. No me canso de la fragancia marinera.

He querido traerme a mis padres a vivir conmigo, pero ellos no quieren moverse de su casa de Los Arapiles, donde que nací. Su pequeño terruño de cuarenta y cinco metros con tres habitaciones minúsculas, una cocina a la que hay que entrar casi de lado y un baño que solo puede usar una persona. Las construcciones minimalistas del Generalísimo que proliferaron a comienzos de los años sesenta y se levantaron en los incipientes barrios de la ciudad. Estas casas vinieron a solventar la inmigración de los habitantes de los pueblos del interior de Gran Canaria hacia la ciudad. 

He logrado que por lo menos bajen los domingos y me los llevo a Playa Chica a pasar el día. Sé que les viene bien, en particular a mi padre, que disfruta como un niño de los paseos por la orilla y cuando baja la marea se pierde por el Charcón.

––––––––
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Llego a mi casa antes de las cuatro de la tarde. Sé que no hay nada en la nevera. María, mi asistenta, no sabía que día iba a regresar. Si lo hubiera sabido, me hubiera dejado algo de comer. Siempre lo hace. Es un encanto de mujer. Debe de tener más de sesenta años. Ella se ocupa de la casa, de la limpieza y de la comida. Llega a las ocho de la mañana y se va después de las dos. No habla mucho y por eso me gusta. Le pago ochocientos pavos. Ella me pidió cuatrocientos por el trabajo, pero después de ver cómo trabajaba y de conocer su historia le doblé el sueldo. El trabajo bien hecho hay que pagarlo bien. Al llegar, lo primero que hace es prepararme el desayuno. Café con leche y dos tostadas. Luego se mete en mi habitación y la limpia mientras me ducho y me afeito. Después me encierro en mi despacho a leer y trastear por Internet.

Después de comer abro el portátil. Entro en el correo y veo un mensaje de Tor. Mi cliente está satisfecho con el trabajo. «Un hijo de puta menos en la calle», me dice. Estoy de acuerdo.

Veo otro mensaje, lo abro y lo leo: 


Necesito de sus servicios. Me han hablado muy bien de usted. Hace dos meses raptaron a mi hija en un viaje cultural con su instituto en Barcelona. Solo tiene catorce años. La Policía me dice que está en manos de una red de trata de blancas, pero yo ya no sé qué hacer ni qué creer. No quiero pensar en lo que le hacen a mi hija. La Policía me dice que están investigando y que no pueden hacer más. Si acepta, le pagaré muy bien.




Lo vuelvo a leer y le contesto:


De acuerdo. Envíeme toda la información posible y le haré el presupuesto. Saludos.



Intento ponerme en la piel del padre, pero no puedo. Soy incapaz. No tengo ese tipo de empatía, ni tampoco ese sentimiento paternal. Sin embargo, supongo que lo pasa muy mal. No es fácil perder a una hija y que, además, tengas la certeza de que la utilizan como carne fresca para los pederastas. Una puta tortura.

También pienso en la niña. Destrozada de por vida. Su cerebro lo almacenará como un buen disco duro y le recordará cada instante, cada cara, cada puta cara. El cerebro va a su bola. No recibe órdenes y no puedes resetearlo. Dejarlo limpio y sin datos sería un buen avance. Resetearnos, dejarnos sin los recuerdos que nos atormentan. Dicen que nuestra masa gris entierra los traumas, pero al final se levantan de sus tumbas como zombis, primero uno y después otro, despacio, muy despacio, hasta que hacen que nos quitemos de en medio; unos se tiran de un puente y otros se atiborran de pastillas para matarlo.

Vuelvo a recibir otro mensaje del padre atormentado: 


Dígame qué necesita. Le entregaré lo que pueda. Busque a mi hija y póngala a salvo. Solo quiero eso. Hay sobre la mesa dos millones de euros que serán suyos si me devuelve a mi hija.



La oferta es tentadora, pero peligrosa. Un cálculo rápido: después de los gastos, me podría quedar con un cuarenta por ciento de esos dos millones de pavos. Mucha pasta para un solo trabajo. Podría dedicarme a la vida contemplativa durante un tiempo.

Leo y luego le escribo: 


La condición es que me ingrese trescientos mil euros, que será un pago anticipado, termine o no el trabajo. Si soy capaz de encontrar a su hija y traerla sana y salva, me ingresará el resto del dinero acordado. ¿Acepta?



Lo que él desconoce es que siempre termino los trabajos. Nunca los dejo a medias. No tengo nada pendiente en mi escritorio. Cierro los círculos. Soy una puta hormiga cabezota.

El padre me contesta que acepta la condición y que sabe que acabaré el trabajo.

Le indico la cuenta corriente a la que tiene que enviar el dinero y le digo que, una vez haga el ingreso, me envíe todas las fotos recientes que tenga de su hija, su cuenta de correo y un número de teléfono al que poder llamar. 

Sé que este será un trabajo complicado y necesitaré ayuda. Los casos que he resuelto están relacionados con la búsqueda de delincuentes que tarde o temprano dejan algún rastro que seguir y los localizo. Es cuestión de tiempo, una buena agenda y dinero.

Sin embargo, este caso sé que será difícil. Los que han secuestrado a esa chiquilla no querrán que la encuentren y la esconderán bajo siete llaves. Tendré que meterme en el fango hasta el cuello. No habrá otra manera.

Además, sé que el setenta por ciento de los casos de desapariciones nunca se resuelven porque, en su mayor parte, duermen el sueño de los justos. Tengo que contar con ese dato. Tenerlo bien presente. Dicen que la esperanza es lo último que se pierde. Eso lo dejo para el padre desesperado. Yo no cuento con eso. Mi mayor problema es el tiempo. El puto tiempo que corre en mi contra y más en este tipo de casos.

No sé si se trata de una banda de trata de blancas o de una banda de pederastas. Me da igual. Son organizaciones mafiosas cortadas por el mismo patrón; unos hijos de puta que no tienen ningún escrúpulos para explotar a las mujeres y, cuando ya no les sirven, las abandonan a su suerte o les pegan un tiro en la nuca y las entierran en un descampado de mala muerte.

Si logro dar con ella, no me será nada fácil sacarla. Eso también lo sé. Tendré que montar un buen equipo. Tendré que contactar con Macgyver para que me busque algunos candidatos. 

Necesito tener toda la información que pueda conseguir sobre la chica. Por esa razón tengo que conocer su vida social y su vida en Internet. Quizás por ahí encuentre alguna pista que los maderos no hayan podido rastrear. Nunca se sabe.

Recibo un nuevo mensaje del padre. Acepta ingresarme el primer pago y me envía varias fotos de su hija, las más recientes. 

Le envío el número de una de mis cuentas corrientes en las Islas Caimán y le comento que lo mantendré informado con los avances que se produzcan.

No me gusta dar mi dirección. Nadie sabe dónde vivo. No hay rastro mío por ningún sitio. Mi profesión requiere discreción absoluta. Los cazadores nos hacemos con muchos enemigos.

Entro en Tor y contacto con Darlindark. Abro un chat y al instante me contesta. Le envío las fotos de la chica.


Saduj: Hola, Darlindark. Busco a esa chica. Te pagaré bien cualquier información que puedas darme.

Darlindark: Hi, Saduj. ¿Dónde tengo que buscar?

Saduj: La única información que tengo es que fue raptada en Barcelona hace dos meses. La Policía trabaja con dos líneas de investigación.

Darlindark: ¿Cuáles?

Saduj: La primera hipótesis es que haya sido capturada por una red de trata de blancas y la otra, por una red de pederastas.

Darlindark: Empezaré por la segunda. El perfil de la chica cuadra para que la tengan esos hijos de puta. Es la más difícil. Esos cabrones se cubren muy bien las espaldas. Saben que están en el punto de mira de los polizontes. Cada vez es más complicado descubrirlos. Tienen servidores propios e incluso redes propias parecidas a esta.

Saduj: ¿En Tor no habrá este tipo de redes?

Darlindark: Tor es una selva, viejo, donde las fieras campan a sus anchas, pero eso no impide que puedan ser cazadas. En Tor hay de todo, pero eso no significa que seamos unos indeseables.

Saduj: Quiero que empieces cuanto antes.

Darlindark: ¿Cuánto me vas a pagar por el trabajo?

Saduj: Diez mil pavos.

Darlindark: ¡Guauuu! Me pongo con ello.

Saduj: Desde que tengas alguna información relevante, házmelo saber. 

Darlindark: No te preocupes.

Saduj: Hasta pronto.




Cierro el chat y salgo de Tor. Toca esperar a que Darlindark haga su trabajo. Sé que es muy buena en lo suyo y estoy convencido de que encontrará alguna información con la que empezar a trabajar.

Miro el reloj. La hora del ejercicio. Me pongo la ropa deportiva y salgo a correr. Hoy tengo que hacer diez kilómetros a buen ritmo, cinco minutos por kilómetro. Después, media hora de ejercicios físicos. La forma física es fundamental. Mi vida depende de ello.

Después del ejercicio, me ducho y recibo una nueva notificación de Tor. Entro y veo que es el padre. Leo el mensaje.

Ya le he transferido la primera parte del pago. Trescientos mil de euros. 

Le contesto:


Ya he empezado a trabajar. Espero tener noticias pronto. Tengo buenos contactos. Gracias por la transferencia. Espero que sea el mejor dinero que haya invertido.




El pago tardará dos o tres días. Eso es lo que menos me preocupa. No tengo problemas de liquidez. Mi trabajo está muy bien pagado.
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4. Primeros pasos 
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Al día siguiente me despierto con el caso en la cabeza y con la imagen de la niña jugando con mis neuronas. Sé que este trabajo será el más complicado que he hecho. Será una tarea difícil saber dónde se encuentra la chiquilla, pero rescatarla de las garras de la organización mafiosa será un trabajo muy arriesgado.

Me gusta controlar los riesgos, saber a qué y con quién juego. Tener las espaldas bien cubiertas y tener una salida de emergencia. La voy a necesitar más que nunca.

Son las seis de la mañana y sé que no voy a dormir más. Me levanto y decido salir a correr por la playa. Me visto enseguida, estiro un poco, pongo el cronómetro y salgo. Comienzo a trotar despacio. Los primeros diez minutos me gusta trotar hasta que mis músculos se calientan lo suficiente. Entonces aumento la cadencia de la carrera hasta coger el ritmo de crucero, que es cinco minutos por kilómetro. Ahí me mantengo los próximos diez.

Siento que mi cuerpo me responde, mi corazón bombea la sangre que necesito y el oxígeno circula por mis células en las dosis adecuadas para que mis piernas y mi corazón se activen.

Llego a casa bañado en sudor. Estiro quince minutos y me ducho. Al terminar, me preparo el desayuno y suena el teléfono fijo. Miro el identificador de llamadas. Un número que no conozco. Lo apunto en el bloc de notas y contesto.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

—¿Es la agencia de detectives Saduj?

—Sí, dígame.

—Necesito contratar sus servicios para un asunto muy peliagudo.

Noto cómo su voz está alterada, pero al mismo tiempo triste, como si estuviera cansado.

—Véngase a mi oficina. ¿Sabe dónde queda?

—Sí, la dirección está en el anuncio. Por Playa Chica, ¿no?

—Sí. Si le viene bien, lo puedo recibir sobre las nueve y media.

—Me viene genial. Trabajo por los alrededores.

—Entonces lo veo después. Buenos días.

—Buenos días.

Tengo un pequeño despacho de veinte metros cuadrados en la planta baja de mi casa que utilizo para las cuestiones relacionadas con mi agencia de detectives. La creé hace más de diecisiete años, después de terminar mis estudios de Criminología. 

En 1998 terminé el último curso y al año siguiente trabajaba como investigador privado. El comienzo no fue fácil, pero trabajé duro y en menos de un año ya tenía mi propio despacho en un pequeño local de la calle Guanarteme, donde comencé a dar mis primeros casos. Después conocí el foro Tor a través de un colega y a partir de ahí mi vida cambió para siempre. Los trabajos se multiplicaron de forma exponencial y mi patrimonio económico también.

En la actualidad me encargo de los temas más mundanos: divorcios, herencias, seguros, bajas laborales; en fin, temática variada para no aburrirme que combino con lo que me sale del Tor.

No podré hacerme cargo de este caso. Tendré que llamar a Rayco, un criminólogo de veinticuatro años al que contrato cuando yo no me puedo hacer cargo de algún asunto. Un tipo joven, impulsivo y resolutivo que insiste en asociarse conmigo, pero le digo que soy un tipo solitario, un perro viejo que está bien como está. No necesito más.

A mis cuarenta y cinco años me he acostumbrado a trabajar solo. Solo con mis decisiones, solo con mis equivocaciones y solo con mis aciertos.

Miro el reloj. Casi las nueve. Bajo al despacho, enciendo el portátil y entro en Tor. Le envío un mensaje a Darlindark y espero. Me contesta en menos de diez segundos:


Darlindark: ¿Qué hay, viejo?

Saduj: ¿Alguna novedad?

Darlindark: Sabes que si hay novedades me pongo en contacto contigo, pero tú eres como eres. Un puto impaciente.

Saduj: Solo quería saber cómo estaba el asunto.

Darlindark: Trabajo en ello. Llevo tres días rastreando la red y no he encontrado nada de nada. También es verdad que hago búsquedas superficiales. Todavía me queda meterme en la mierda, pero eso lo dejo para el final. Ya sabes, esos putos foros especializados en pornografía infantil. No me gusta nada ese tipo de trabajo. Lo hago porque me pagas bien y también porque es una buena causa. No me gustaría estar en la piel de esa niña ni tampoco en la de sus padres. Cuando empiece a meterme en esas cloacas, tendré que llevarme unas buenas cargas de profundidad. 

Saduj: Es un caso muy desagradable. Hay personas que pierden el sentido de la humanidad y no merecen estar entre nosotros.

Darlindark: Yo sabría qué hacer con esos cabrones. Los metería en una piscina llena de pirañas que llevaran dos o tres días sin comer. No se merecen otra cosa.



Me mantengo en silencio unos instantes mientras observo el parpadear del cursor y pienso que sí, que tiene razón. No se merecen otra cosa.


Saduj: ¿Cuándo tendrás algo nuevo? El tiempo corre en nuestra contra.

Darlindark: No empujes, Saduj. Esto es lo que hay, viejo. Aquí no hay plazo, pero estoy al pie del cañón. Ya sabes que desde que sepa algo me pondré en contacto contigo.

Saduj: Espero tus noticias.

Darlindark: Las tendrás. No desesperes.

Saduj: Cyc.

Darlindark: Adiós, viejo.



Cierro el Tor, entro en mi cuenta de las Islas Caimán y compruebo que Zurita ha ingresado la primera parte del pago. Ya no hay vuelta atrás.

Tengo varias cuentas en el extranjero en las que ingreso el dinero que sale de mis trabajos de investigación, aquellos se salen de lo común y que superan los diez mil euros. Dos cuentas que desconoce el fisco y que, mientras pueda, seguirán ocultas. Tuve la intención de sacarlas a la luz con la primera amnistía fiscal que hizo Zapatero, pero lo dejé pasar y estuve a punto con la última que anunció el ministro Montoro. Sí, reconozco que soy un delincuente fiscal, pero no me queda otra que serlo. Me resultaría muy complicado explicar la procedencia del dinero que tengo en esas cuentas.

Mi cuenta corriente oficial es clara y mi renta anual limpia como el culo de un bebé recién bañado. No se le puede poner ni una coma. Me interesa que sea así. No quiero a ningún inspector husmeando por aquí.

Muchas veces he pensado irme a vivir al extranjero, salir de estas islas, dejarlas y enterrar la melancolía de isleño que arrastramos allá a donde vamos, pero no me iré. Me gusta vivir aquí.

Suena el portero automático. Debe de ser el cliente. Me levanto y voy a la cocina para ver quién es. Lo observo a través de la pantalla en blanco y negro del portero. Un tipo trajeado. Mira en varias ocasiones el reloj y vuelve a tocar. Está impaciente. Le contesto y abro la puerta.

Me dirijo hacia la entrada y la abro del todo. Saludo al cliente con la mejor de mis sonrisas:

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

—Tenía una cita a las nueve y media con el director de la agencia de detectives.

—Pase y sígame.

Atravesamos el patio y vamos a mi despacho.

—Tome asiento. ¿Su nombre es?

—Vicente Contreras.

—Gracias, mi nombre es Saduj Morín.

—¿Saduj? ¿Es árabe?

—No, es Judas al revés. Me llamo Judá Morín. Mi padre quiso bautizarme Saduj, pero el cura se negó en redondo. Así eran los curas de finales de los sesenta. Así que después del bautizo me llamaron Saduj y así me he quedado. Judá solo queda para los documentos oficiales.

—Lo de los nombres y los curas tiene su historia.

—¿Qué le trae por aquí?

—No sé por dónde empezar.

—Empiece por el principio.

—Creo que mi mujer me engaña, pero no con un hombre, sino con una mujer.

—¿Y cómo sabe que es una mujer?

Se queda en silencio. Me mira y me dice:

—Por el WhatsApp. Dejó el teléfono en el salón cuando estaba duchándose y le entró un mensaje. Era una fotografía de una vagina abierta y con la pregunta «¿Te lo quieres comer esta noche?». Explícito, ¿verdad?

—Muy explícito, pero es más normal de lo que cree. Las mujeres descubren su lado femenino y se ve que les gusta.

—A mí no me gusta. No entiendo las relaciones homosexuales. Me parecen una aberración contra natura. Soy un hombre con unas profundas convicciones religiosas.

No pienso lo mismo. Lo tengo claro. Cada uno puede hacer con su cuerpo lo que le venga en gana; para follar solo
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